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Al fondo, una amplia avenida marca la perspectiva, con varias iglesias que re-
cuerdan a las poblanas y que recorren varios viandantes.

En el folio 52 hay una estampa de la Crucifixión (Figura 4) que parece ins-
pirarse en modelos europeos, sobre todo tiene semejanza con una firmada por 
Antonio Palomino como pintor y Juan Palomino como grabador.42 En el centro 
está Cristo crucificado, cubierto por un paño de pureza y la corona de espinas 
sobre su cabeza. La figura tiene una anatomía muy cuidada, que se logra gracias a 
una gran riqueza de trazos. De las heridas de Cristo brotan unos chorros de san-
gre que caen por su torso y sus piernas. A los pies de la cruz están la calavera y 

42 BNE, Sala Goya, Invent/13069.

Figura 3. José de Nava, “Los herejes arria-
nos tratando de quemar los libros litúrgi-
cos del rito mozárabe”, en Missa Gothica 
seu Mozarabica… (Puebla de los Ángeles: 
Imprenta del Real Seminario Palafoxiano, 
1770). BNM, Fondo Reservado. Talla dulce. 
157×235 mm.

Figura 4. José de Nava, “Crucifixión”, en Mi
ssa Gothica seu Mozarabica… (Puebla de los 
Ángeles: Imprenta del Real Seminario Pala-
foxiano, 1770). BNM, Fondo Reservado. Talla 
dulce. 162×245 mm.
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las tibias, como es habitual, y la remata la filacteria con el INRI. El paisaje está en 
penumbra, aunque al fondo a la izquierda distinguimos la ciudad de Jerusalén 
al pie de una colina.

Hablando técnicamente, es una estampa de gran calidad. En la figura de 
Cristo llama la atención el contraste entre las partes iluminadas y las zonas en 
sombra, logrado gracias a la combinación de los suaves toques de las puntas, los 
ácidos y las buriladas. Esta estampa contrasta enormemente con algunas de las 
que hemos visto, como la dedicada a santo Tomás, y demuestra que nos encon-
tramos ante un artista sumamente polifacético, no como dijo Pérez Salazar, quien 
consideró que casi no tenía evolución.43

Por otra parte, como hemos señalado, en esta estampa José de Nava no 
aparece sólo como grabador, sino también como impresor de estampas (Iphus. 
Nava Sc. et exc Angelopoli), entendiendo por tal el empresario que asumía las 
diversas facetas vinculadas a la creación de las mismas, desde la invención y 
realización del diseño hasta el grabado de la matriz de cobre o el contrato de 
un abridor de planchas para que lo hiciera, y la impresión de las estampas en 
sus tórculos.44

La última de las estampas que ilustran este libro está en el folio 137, prece-
diendo al Horae Minores Diurnae breviarii Mozárabici juxta regulam beati Isidori 
Archiepiscopi hispalensis Hispaniarum doctoris (Figura 5). El motivo es muy lla-
mativo, puesto que, a primera vista, no es un tema religioso como cabría esperar-
se, sino un combate entre dos guerreros a caballo. En la parte superior hay una 
filacteria con una leyenda latina que dice “Joannes Ruizius ex familia Matancia, 
pro Oficio Gothico vincit” (Juan Ruiz, de la familia Matancia, venció en defensa 
del Oficio Gótico —mozárabe—) y alude a la victoria de Ruiz en su defensa del an-
tiguo oficio mozárabe frente al romano, acontecimiento narrado en las sucesivas 
ediciones de la Historia General de España, del jesuita Juan de Mariana.45

En primer plano están los dos soldados montados a caballo; el del lado 
derecho, que sería Juan Ruiz, está clavando en el pecho del contrincante su 
lanza, mientras con la otra mano sujeta su escudo. El otro soldado está de tres 
cuartos hacia la derecha y parece caer hacia atrás al recibir la lanzada en su 
pecho; en una mano sostiene una lanza quebrada y con la otra un escudo, del 
cual sólo vemos una parte. Ambas figuras tienen un marcado dinamismo en 
sus cuerpos, que se ve potenciado por la postura en corveta de sus caballos. 

43 Pérez Salazar, El grabado en la ciudad de Puebla…, 39.
44 Donahue-Wallace, “Nuevas aportaciones…”, 291.
45 Mariana, Historia General de España, 458.
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Al fondo de la composición, a la derecha está una iglesia con una cúpula, una 
linterna y una torre, en tanto que a la izquierda hay una roca y, junto a ella, un 
nutrido grupo de figuras, entre las que podemos distinguir a un soldado.

Las dos estampas siguientes ilustran otro libro editado por la imprenta del 
Seminario Palafoxiano, la Regla y constituciones que han de guardar las religio-
sas de los conventos de santa Catalina de Sena y santa Inés de Monte Policiano 
de la Ciudad de los Ángeles, del año 1773.46 Representan a Catalina de Siena y a 
Inés de Montepulciano, al ser las patronas de estos dos cenobios poblanos, de 
los que se recogen sus reglas y constituciones. Ambas imágenes están firmadas 
por José de Nava en el margen inferior, como grabador (Nava Sc / Angelopoli).

La primera imagen es la dedicada a Catalina de Siena, recurriéndose a 
uno de los motivos más frecuentes en la iconografía de esta santa italiana, su 
Desposorio místico con Cristo (Figura 6), que narra su confesor y biógrafo, fray 
Raimundo de Capua:

Porque tu alançastes de ti y desechaste por mi amor todas las vanidades, y 
despreciando las carnales delectaciones, en mi solo pusiste la delectación de 

46 BNM, Fondo Reservado, RSM 1773 P6REG.

Figura 5. José de Nava, “Victoria de Juan 
Ruiz”, en Missa Gothica seu Mozarabica… 
(Puebla de los Ángeles: Imprenta del Real 
Seminario Palafoxiano, 1770). BNM, Fondo 
Reservado. Talla dulce. 159×236 mm.
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tu coraçon, en este tiempo que los otros de tu casa se gozan en sus cōbites y 
hazē sus fiestas corporales, yo determine como ya te vue prometido de cele-
brar contigo la fiesta del desposorio de tu anima cō toda solennidad, y quiero 
desposarte comigo en la fe. Hablando el Señor estas cosas aparecieron alli 
la sacratísima virgen María madre de Dios, y sant Iuan euangelista, y sant Pa-
blo apóstol, y sancto Domingo padre de su religión. Y con todos estos vino el 
propheta Dauid, el qual traya en sus manos vn instrumento músico llamado 
psalterio, y como le tañesse muy suauemente, la Virgen Madre de Dios con 
sus manos sanctas tomo la mano derecha de esta sancta virgen, y estendiole 
los dedos hazia el Saluador del mundo diziēdo, que le suplicaua la quisiesse 
consigo desposar en fee. Lo qual el hijo vnigenito de Dios accepto con mucha 
graciosidad, y luego le dio en señal de desposorio vn anillo de oro que tenia el 
derredor quatro margaritas y encima tenia engastado vn precioso y muy her-
moso diamante, y puso se le con su mano derecha en el dedo que llamamos 
annullar, diziendo estas palabras, Yo te desposo a mi que soy criador y salua-
dor tuyo en fee, la qual sin corrompimiento alguno será conseruada siempre 
en ti hasta que celebres en los cielos tus bodas perpetuas comigo…47

47 Raimundo de Capua, Vida y milagros de la bienauenturada sancta Catherina de Sena 
trasladada de Latín en Castellano: por el Reuerendo maestro Antonio de la Peña de la or-
den de los Predicadores (Salamanca: Herederos de Juan de Canova, 1574), 81-82.

Figura 6. José de Nava, “Desposorio mís
tico de santa Catalina de Siena”, en Regla 
y constituciones que han de guardar las 
religiosas de los conventos de santa Ca-
talina de Sena y santa Inés de Monte Poli-
ciano de la Ciudad de los Ángeles (Puebla 
de los Ángeles: Imprenta del Seminario 
Palafoxiano, 1773). BNM, Fondo Reserva-
do. Talla dulce. 125×172 mm.
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El motivo del Desposorio místico de esta santa tuvo gran desarrollo desde 
la tardía Edad Media, fue un tema muy frecuente en las series de estampas des-
de finales del siglo XVI. La serie de láminas dedicada a la santa —editada en Roma, 
1597, por Matteo Fiorino, basada en diseños del pintor Francesco Vanni, abierta 
por Pieter de Jode I— incluye una con dicho tema. En 1603 el editor amberino 
Philippe Galle tiró una nueva serie de la vida de la santa, abierta por su hijo Cor-
nelis, que copia invertidas muchas de las composiciones de Vanni.

En la lámina de José de Nava, la escena tiene lugar en el interior de la 
celda de la santa, que es invadida por un rompimiento de gloria, para plasmar 
su unión mística con Cristo. Santa Catalina va a tener un papel crucial en el arte 
postridentino, porque permitió profundizar en la devoción, debido a la constan-
te búsqueda del encuentro amoroso entre el alma del hombre y Dios.48 La unión 
mística rebasa por completo el ámbito sensorial e intelectual del hombre, de ahí 
la dificultad de los místicos para expresar con palabras lo que veían y sentían no 
con los ojos corporales, sino con los del alma. A la hora de captar estas visiones 
místicas se emplea una expresividad desbordante que envuelve no sólo al san-
to que está teniendo la visión, sino al propio espectador. Para ello los artistas 
emplean una serie de recursos, como en este caso esas nubes que invaden la 
celda de la santa o la forma en que eleva su mirada hacia Cristo, que Weisbach 
denominó “mirada celestial”.49

En el centro de la composición está la santa postrada en el suelo, hacia la iz- 
quierda; va ataviada con el hábito propio de las monjas dominicas: un alba 
blanca, escapulario y esclavina del mismo color, sobre la cual tiene otra escla-
vina negra que desciende desde su cabeza hasta los hombros, y una capa del 
mismo color que cae en unos abultados pliegues sobre el suelo. Dirige su mi-
rada hacia Cristo, tratando de plasmar su unión mística con él, al tiempo que 
le ofrece una de sus manos para que le ponga el anillo como símbolo de su 
desposorio, mientras con la otra sujeta un corazón, que haría alusión a una de 
las apariciones de Cristo que tuvo:

Una vez haziendo oración a su esposo, y suplicándole que quitasse della su 
coraçon, y la propia voluntad, le parecio que venia Christo, y le abria el lado 
izquierdo y le sacaua el coraçon, y se yua con el […]. Porque de alli a algunos 

48 Werner Weisbach, El Barroco, arte de la Contrarreforma (Madrid: Espasa Calpe, 1948), 
69; Emilio Orozco Díaz, “Mística y plástica (Comentarios a un dibujo de san Juan de la 
Cruz)”, Boletín de la Universidad de Granada, año XI, núms. 55-56 (1939): 274.
49 Weisbach, El Barroco…, 143.
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dias queriéndola virgen salir de vna capilla de la Yglesia de santo Domingo, 
le aparecio el mismo Christo resplandeciente, que traía en la mano coraçon 
colorado, y muy hermoso, y llegandose a ella se le puso en el mismo lado iz-
quierdo, y le dixo: Hija mia Catalina ya tienes por tu coraçon el mio…50

Cristo está de pie en el lado izquierdo, sobre las nubes; adelanta uno de 
sus pies, creando la sensación de caminar, y se inclina suavemente hacia la santa. 
Con una de sus manos se prepara a colocar el anillo a la santa y con la otra recoge 
los pliegues de su ropaje. Va vestido con un manto que deja desnudo su torso, 
en el que vemos la herida del costado, en sus manos y pies apreciamos las llagas 
de los clavos. Entre las nubes que lo rodean distinguimos algunas cabecitas de 
querubines, que contemplan la escena. A diferencia de las estampas de Pieter 
de Jode I y Cornelis Galle, no se incluyen la virgen y los santos que aparecen en 
la narración de fray Raimundo de Capua.51 De la estancia en la que tiene lugar la 
aparición sólo reconocemos una parte, puesto que la cubre el rompimiento de 
gloria que envuelve al Mesías. Tras la figura de la santa hay una pared con unos 
estantes cargados de libros y en el lado derecho de la misma se abre una puerta 
que conduce a otra estancia.

La estampa dedicada a Inés de Montepulciano está en el recto del folio 
que sigue a la estampa de santa Catalina (Figura 7). Como la anterior, tiene en 
el margen inferior una inscripción con el nombre de la santa y en los extremos 
la firma de Nava. En ella aparece la santa en medio de un arrobamiento místico, 
pero en este caso la visión no está tan desarrollada como en la anterior. Por otro 
lado, la escena no tiene lugar en el interior de la celda de la monja, sino en un 
espacio claramente abierto hacia el exterior.

En el centro de la composición está Inés de pie, con el rostro ligeramente 
levantado, dirigiendo su mirada al cielo, de donde descienden unos rayos que 
iluminan su rostro. Entre estos rayos observamos unas pequeñas crucecitas y 
unas gotas; lo cual deriva de la leyenda de esta santa, que al parecer cuando 
oraba, solía sucederle que le cubría una lluvia de maná celestial en forma de 
cruz.52 Va vestida con el hábito de las dominicas, pero su esclavina y su capa ne-

50 Pedro de Ribadeneira, Flos Sanctorum, o Libro de las vidas de los santos, primera parte 
(Madrid: Luis Sánchez, 1615), 320.
51 Capua, Vida y milagros…, 81.
52 Manuel Joseph de Medrano, Vida de la admirable virgen santa Inés de Monte-Policiano 
(Madrid: Imprenta de Jerónimo Rojo, 1728), 30; Louis Réau, Iconografía del arte cristiano. 
Iconografía de los santos, t. 2, vol. 4 (Barcelona: Serbal, 1997), 108.
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gras están ornadas con unas pequeñas cruces, referencia al milagro que suce-
dió el día en que recibió los hábitos, tal y como narra Medrano en su libro: “Este 
prodigio era muy frecuente, y tanto que la continuación sin quitarle lo portento-
so, le avia echo menos reparable entre las Monjas; pero el día en que la dichosa 
Ines avia de recibir el velo consagrado, sucedió con tales circunstancias, y à vista 
de tantos testigos, que dilatò mucho su nombre, y la fama de su santidad”.53

Apoya una de las manos en su pecho y con la otra sujeta una vara de lirios 
florecida, que simbolizaría su pureza. A sus pies hay un corderito, en referencia a 
su nombre en italiano, Agnes, pues deriva del latín Agnus que significa cordero.

En primer plano, a ambos lados aparecen unos pedestales, el de la izquier-
da tiene un jarrón con flores y sobre el de la derecha hay un cesto, también 
con flores. En el piso está una planta de calabaza medio tapada por el pedestal 
izquierdo, pero sus ramas y hojas se extienden por todo el suelo.

El fondo está estructurado en dos partes, separadas por un muro detrás de 
la figura de la santa. En el lado derecho hay un arco de medio punto que descan-

53 Medrano, Vida de la admirable…, 30.

Figura 7. José de Nava, “Arrobamiento 
místico de santa Inés de Montepulcia-
no”, en Regla y constituciones que han 
de guardar las religiosas… (Puebla de 
los Ángeles: Imprenta del Seminario 
Palafoxiano, 1773). BNM, Fondo Reser-
vado. Talla dulce. 123×173 mm.
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sa sobre un pilar, el cual conduce a una galería formada por parejas de columnas 
que soportan un entablamento muy desarrollado, donde parece descansar una 
bóveda de casetones, aunque sólo la percibimos parcialmente, pues la tapa el 
arco. El lado izquierdo tiene un jardín, a modo de Hortus Conclusus, que conecta 
con la escena del primer plano por medio de una terraza con balaustrada. En 
el centro del Hortus está la santa postrada en actitud orante, con la cabeza ro-
deada por un nimbo luminoso; a su alrededor hay unos parterres con árboles y 
flores, y tras ella una gran fuente.

Ambas estampas están firmadas por Nava como grabador, pero carecen 
de las firmas del inventor, del dibujante y del editor. Posiblemente fue el propio 
grabador quien hizo el dibujo, pues fue un dibujante extremadamente hábil; 
también es probable que haya hecho la tirada de las estampas, como lo hizo en 
otros casos. Sobre el inventor, es decir el creador del programa, pudo ser algu-
no de los pintores poblanos que trabajaron a finales del siglo XVIII, pues Nava 
abrió varias estampas a partir de sus diseños, aunque no siempre nombró sus 
fuentes de inspiración.54

En las figuras de las santas, pero sobre todo en la de Cristo del Desposorio 
místico de santa Catalina, apreciamos claramente la evolución que se produce 
en las figuras de Nava, pues su canon es mucho más alargado que el que veía-
mos en el santo Tomás de la primera de las estampas, o en las figuras de los 
grabados del libro Missa Gothica...

Como dijimos, José de Nava abrió estampas destinadas a ilustrar libros de 
la imprenta de Pedro de la Rosa, una de las más destacadas del virreinato a finales 
de la centuria. En 1784 el grabador hizo una estampa de motivo evangélico para 
la reedición de dicha imprenta, del libro del jesuita Jerónimo Ripalda, Catecismo 
y exposición breve de la doctrina christiana (Figura 8),55 que no menciona Rome-
ro de Terreros.56 Dos años antes Pedro de la Rosa había obtenido un privilegio 
en la capital virreinal para imprimir los catecismos y doctrinas del jesuita.57 Por el 
registro que figura en el colofón del libro de Juan Antonio González de la Zarza, 
Siestas dogmáticas en las que con un estilo dulce, claro y llano por un niño es 

54 Donahue-Wallace, “Los grabados de la biblioteca palafoxiana…”, 357.
55 BNM, Fondo Reservado, RSM 1784 P6RIP, ejemplar 2.
56 Romero de Terreros, Los grabadores en México…, 19, y Grabados y grabadores…, 510-
515.
57 Teresa Martínez Peñaloza, “Atisbos del barroco mexicano”, en Imprentas, ediciones y 
grabados de México Barroco (Puebla: Museo Amparo, 1995), 49; Garone Gravier, Historia 
de la imprenta y la tipografía colonial en Puebla…, 434-435.
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instruido un ranchero en las quatro partes principales de la doctrina christiana, 
reeditado por el impresor poblano en 1781,58 sabemos que en su negocio se 
vendía ya este libro.59 La estampa precede al “Privilegio de Impresión” y en el 
margen inferior presenta la firma de Nava (Ipletis Nava sc — Angelopoli 1784). 
A lo largo del impreso encontramos otras pequeñas estampas con motivos de-
corativos de angelillos, que ornan el final de cada uno de los capítulos del libro, 
todas firmadas por el propio José de Nava.

En el margen inferior aparece una leyenda de los evangelios de Mateo y 
Marcos: “Sinite parvulos venire ad me: et ne prohibueritis eos / talium enim est 
Regnum Dei. Matth. XIX, v. 14; Marc. X v. 14” (Dejad que los niños vengan a mí, 
y no se lo prohibáis porque de ellos es el Reino de Dios). Capta la escena evan-
gélica donde Jesús indica lo dicho a sus discípulos. La estampa parece estar 
estrechamente vinculada al contenido del libro, destinado a la enseñanza de la 
doctrina cristiana.

58 Biblioteca Miguel Lerdo de Tejada, Fondo Antiguo, 200/ICC6.
59 Juan Antonio González de la Zarza, Siestas dogmáticas en las que con un estilo dulce, 
claro y llano por un niño es instruido un ranchero en las quatro partes principales de la doc-
trina christiana (Puebla de los Ángeles: Imprenta de Pedro de la Rosa, 1781), s. p.

Figura 8. José de Nava, “Escena evangé-
lica”, en Jerónimo Ripalda, Catecismo y 
exposición breve de la doctrina christiana 
(Puebla de los Ángeles: Imprenta de Pe-
dro de la Rosa, 1784). BNM, Fondo Reser-
vado. Talla dulce. 110×162 mm.
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En el centro de la composición está Cristo sentado de perfil; dirige su 
mirada hacia un joven postrado delante de él, apoya una mano en su pecho 
y extiende la otra hacia el muchacho. Delante del Mesías aparece una pareja 
conformada por dicho joven y otro que está de pie y mira asombrado a Jesús, 
extiende una mano mientras con la otra recoge los pliegues de su manto. En 
el extremo derecho hay otro hombre de pie, de tres cuartos de espaldas, que 
vuelve su cabeza para observar a Cristo, lo cual provoca un fuerte movimiento en 
todo su cuerpo. En primer término a la izquierda aparece una mujer arrodillada, 
de tres cuartos de espaldas, que se inclina hacia delante, apoyando una mano 
sobre la espalda de su hijo y con la otra señala a Jesús, para que el niño preste 
atención a la predicación; el niño está postrado junto a ella y une sus manos en 
señal de oración y adoración. En segundo plano, entre las figuras del Mesías y el 
joven arrodillado, asoman las cabezas de una mujer y su hijo. En el extremo de la 
izquierda, a espaldas de Jesús, hay otra madre con su hijo: ella también trata de 
que su pequeño atienda la enseñanza de Cristo, mientras el niño extiende una 
de sus manitas hacia él.

La escena tiene lugar en un paisaje con algunos árboles y elementos ar-
quitectónicos, como un alto pedestal sobre el que atisbamos el arranque de una 
columna de fuste liso. Al fondo hay un edificio rematado por una cúpula, que se 
levanta sobre un tambor en el cual se abren unos vanos. Esta solución contrasta 
con la que veíamos en la estampa de la Crucifixión, o en las otras del libro de Mi
ssa Gothica…, puesto que en ellas los edificios del fondo parecen inspirarse en 
modelos poblanos; sin embargo, en ésta Nava toma los edificios de la antigüe-
dad romana, que pudo conocer a través de estampas procedentes de Europa.

Conclusiones
En este artículo hemos abordado el estudio de algunas estampas religiosas del 
grabador José de Nava, que ilustran libros de las principales empresas edito-
riales de Puebla, la Imprenta del Real Seminario Palafoxiano y la de Pedro de la 
Rosa. En las imágenes analizadas podemos valorar la evolución estilística que se 
produce en la obra de este artista poblano, desde el Barroco y Rococó hasta el 
Neoclasicismo, surgido a finales del siglo XVIII debido a la influencia de la Real 
Academia de San Carlos, fundada en la década de 1780.

Como hemos comprobado por medio de sus estampas, Nava despliega un 
gran y excepcional dominio de la talla dulce. Por otra parte, a la hora de captar las 
figuras, notamos que también posee enorme habilidad para el arte del dibujo. 
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No hemos de pasar por alto la importancia que cobró la enseñanza del mismo en 
los estudios de las dos modalidades de grabado en la recién fundada Real Aca-
demia de San Carlos,60 aunque todavía desconocemos con quién pudo formarse 
como dibujante. En resumen, los trabajos de José de Nava destacan en ambas 
artes, al tiempo que demuestran que estaba a la altura no sólo de los grabadores 
asentados en la capital virreinal, sino también de los de la Península.
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